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Ver el paisaje sin los ojos. Sentir el territorio a ciegas 
Seeing without Eyes. Non-Visual Ways of  Experiencing the Landscape 
 
 
FRANCISCO J. DEL CORRAL DEL CAMPO 
Universidad Politécnica de Madrid, asis@waterscales.com 
LAURA MUÑOZ GONZÁLEZ  
Universidad de Granada, mglezarq@gmail.com  
 
 
Abstract 
Más allá de sus aspectos físicos, el paisaje puede ser comprendido desde la experiencia 
sensorial y emocional del territorio, es decir, verlo, interpretarlo y transformarlo, gracias a 
nuestra percepción. Cuestionando las limitaciones del lenguaje visual para representar el 
dinamismo del paisaje, proponemos comprender y transmitir su esencia sin necesidad de 
la vista, a través de códigos gráfico-táctiles donde la textura, forma y tiempo de 
comprensión nos descubran su esencia. Tomaremos como ejemplo diversos paisajes del 
territorio granadino. La relación indisoluble entre el agua y el paisaje de Granada, desde la 
montaña a la vega, será nuestro guía y desvelará gracias a nuestros sentidos su esencia 
temporal, dimensión intangible que enlazará mediante la representación nuestro cuerpo al 
paisaje. Hemos tratado de ponernos en la piel del ciego y, siguiendo el dictado del agua, 
facilitar la comprensión del espacio a través del dibujo, mediador entre la realidad y 
nuestra percepción. 
 
Landscape could be understood thanks to our sensitive and emotional experience. It could be transformed 
by our perception. We think that visual language is so much limited for capturing landscape dynamics. 
We propose understanding and showing its essence without using our eyes, thanks to different graphic and 
tactile codes such as form, texture and time of  reading. We will use examples from the landscape of  
Granada, from its mountains till its orchards. Water, which show to our senses the temporal essence of  
landscape, will be our guide. We would seek tolook at the landscape as a blind person. Following the 
language of  water, we would show the space through drawings, which would be a mediator between reality 
and our perception.  
 
Keywords 
Paisaje cultural, multisensorialidad, experiencia, agua 
Cultural landscape, sensitiveness, water experience 
  

“Drawing the Water to See Rome…” 

 
 

Figure 7: Francisco J. del Corral del Campo, Fontana delle Tartarughe. Dialogue between stone and water. 
Della Porta and Bernini speaking, 2015. 
 
 



“Ver el paisaje sin los ojos. Sentir el territorio a ciegas”  

Ser paisaje 
Son múltiples las posturas posibles que tratan de definir el paisaje; posiciones que 
históricamente lo han identificado con sus valores geomorfológicos evolucionando hacia 
las miradas modernas del paisaje que, más allá de sus consideraciones físicas, incorporan 
otros contenidos más diversos y subjetivos como la dimensión perceptiva o su valor 
ecológico y ambiental. En la Enciclopedia de Diderot y D’Alembert, el término paysage 
queda definido como una construcción del hombre, una representación de una realidad 
exterior y, por tanto, inseparable de nosotros. El Paisaje, como “género pictórico”, 
requiere además de la presencia de “figuras”, personajes capturados en momentos de 
acción que dan sentido a la escena1. Esta concepción parece esbozar ya una dimensión 
experiencial del paisaje, entendiendo que el valor del cuadro reside en parte en la 
presencia de personas. Se sugiere así que la esencia del paisaje no está solo en el territorio, 
sino también en la exposición del hombre a lo que le rodea, dando a entender que 
percibir el paisaje supone proyectarse uno mismo en el espacio y en el tiempo.  
Los ilustrados planteaban una cuestión que sigue presente en el pensamiento 
contemporáneo: la superposición entre objeto y sujeto al percibir el paisaje. De este 
modo, el sentido del paisaje es dual; se encuentra tanto en la imbricación del exterior 
percibido, como en la dimensión mental del que lo percibe. Considerar la componente 
subjetiva o intangible como parte imprescindible para comprender el paisaje, nos lleva a 
hablar de él como una construcción cultural. Como nos hace ver Martínez de Pisón, el 
paisaje integra los significados del arte, la literatura o sus transformaciones a lo largo de la 
historia2. La simbiosis entre el hombre y su entorno es tal que no solo dejamos huella en 
el paisaje, sino que este conforma nuestra identidad individual y social. Javier Maderuelo 
explica esta condición híbrida del paisaje y su capacidad de identificación del que lo 
habita: “El paisaje, en cuanto circunstancia, en cuanto a estancia, lugar habitable que 
rodea al hombre, es la introspección de lo que percibimos a nuestro alrededor, algo que 
nos pertenece, que poseemos con la mirada, y a lo cual pertenecemos”3.  
El paisaje como espacio cultural añade a sus características físicas, múltiples significados. 
La contemplación del paisaje es, entre otros sentimientos, emoción, introspección y 
sentido de pertenencia, conceptos invisibles e inmateriales. Aun reconociendo la 
percepción del paisaje como parte de él, el chevalier L. de Jaucourt muestra su relación con 
la representación pictórica y entiende la percepción sensible del paisaje según la calidad de 
la vista. El descrito como paisaje de “estilo heroico” se presenta “a los ojos de los más 
grandes y majestuosos” gracias a “maravillosos puntos de vista”4. El desarrollo de estos 
conceptos dio lugar a los paisajes de los ojos, donde montes y atalayas se convierten en 
espacios privilegiados para contemplarlo. Confiar la percepción exclusivamente a los ojos 
                                                
1 Denis Diderot, Jean le Rond d’Alembert, Encyclopédie ou Dictionnaire raisonné des sciences, des arts et 
desmétiers (París, 1751), s. v. “paysage”, consultado 9 de abril de 2021, https://fr.wikisource.org/wiki/ 
L’Encyclopédie/1re_édition/PAYSAGE. 
2 Martínez de Pisón, Eduardo, “Paisaje, cultura y territorio”, en La construcción social del paisaje, ed. 
por Joan Nogué (Madrid: Biblioteca Nueva, 2016), 333. 
3 Javier Maderuelo, Paisaje y pensamiento (Madrid: Abada Editores, 2006), 6. 
4 Remitimos a la nota 1. 
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produce una imagen inmediata que deja atrás la complejidad de nuestro sistema sensorial, 
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crujido del hielo al caminar, es imprescindible para situarse en un territorio sin horizonte. 
Sus representaciones del paisaje son “radiografías” que trasladan lo invisible a una 
sensación táctil mostrando lo que hay sobre el hielo, pero también lo que se oculta bajo 
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5 Edward T.Hall, La dimensión oculta (México: Anchor Books, 1972) 79. 
6 Peter Zumthor, Atmósferas (Barcelona: Gustavo Gili, 2006), 12. 
7 Juhani Pallasmaa, Tocando el mundo (Madrid: Ediciones Asimétricas, 2020), 20-21. 
8 Jean-Marc Besse, “Las cinco puertas del paisaje. Ensayo de una cartografía de las problemáticas 
paisajeras contemporáneas”, en Paisaje y pensamiento, ed. Por Javier Maderuelo (Madrid: Abada 
Editores, 2006), 161. 
9 Karl Schlögel, En el espacio leemos el tiempo (Madrid: Siruela, 2007), 258. 
10 Edward T. Hall, La dimensión oculta (Siglo XXI, 1972), 100. 
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diferentes direcciones (fig. 1.1), manifestando un paisaje sensorial desligado de la vista y 
anclado al tacto. 

 
Figura 1.1: Cartografía inuit tallada en madera de Ammassalik, Groenlandia, objetos obtenidos por 
Gustav Holm durante sus expediciones en 1885.  
Figura 1.2: “Meddo” y “Rebbelib” chart de las islas Marshall, “Mapas de palos” hallados por el capitán 
Winkler en 1896. (Heyes Scott, “Inuit and Scientific Ways of  Knowing and Seeing the Arctic 
Landscape”, tesis doctoral, Adelaide University, 2002, 67,71, https://digital.library.adelaide.edu.au/ 
dspace/handle/2440/1033601890) 
 
Reconocer lo intangible para orientarse y habitar un paisaje, da lugar a representaciones 
del entorno que sustituyen la escala espacial por la temporal y la visual por la corporal. 
Confiándose a los sentidos, algunos navegantes se tumbaban en la cubierta para 
orientarse en el mar, pues, como afirma Tristan Gooley, “a veces es más fácil sentir el 
movimiento con los ojos cerrados”11.Las cartas de navegación, construidas por marineros 
del Pacífico a partir de costillas de palmera unidas por cuerdas (fig. 1.2), sustituían la 
distancia entre islas por la duración de los itinerarios. Recogían los patrones de viento y 
oleaje para orientarse y localizar así las islas sumergidas, territorios invisibles hasta 
entonces. A través de la “conexión espiritual” del cuerpo con el paisaje, los habitantes de 
las islas Marshall llegan a leer el tiempo del paisaje, en este caso expresión de la dinámica 
del agua.  
Interesado por expresar el dinamismo del paisaje, a primeros del siglo XX, Paul Klee 
investigó los flujos dinámicos presentes en la naturaleza y planteó su traslación al arte 
visual. Sus cuadernos son testigo de sus inquietudes sobre la abstracción del lenguaje 
visual. Klee encuentra en péndulos, espirales o símbolos del infinito, el modo de hacer 
visible el tiempo y trasladar al papel las leyes que rigen la naturaleza. Su técnica de 
abstracción incorpora líneas, flechas o números para representar las denominadas 
“estructuras rítmicas”, repeticiones ordenadas de entidades atendiendo a direcciones o 
ritmos determinados. En el diagrama de la fig. 2, el artista representa “un organismo 
individual” o indivisible, cuyo orden dinámico no se basa en repeticiones sencillas, sino 
que atiende a un ritmo complejo12. La línea no solo incorpora el movimiento entre dos 
puntos, sino que, mediante diferentes grosores, introduce un nuevo orden cualitativo. El  

                                                
11 Tristan Gooley, Cómo leer el agua (Barcelona: Ático de los Libros, 2020), 36. 
12 Jürg Spiller, ed., Paul Klee, Notebooks. Vol. 1: The Thinking Eye ed. por, (Nueva York: The Overlook 
Press, 1992), 297. 
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dibujo adquiere así dimensión espacial y temporal. El pez en movimiento configura un 
espacio trazado por tres planos que, al trasladarlo a una partitura, es una suerte de 
caligrafía musical. Los ritmos, armonías o texturas utilizadas por Klee, muestran así el 
tiempo como algo fluido.  
 
 

 
 
Figura 2: Paul Klee, diagrama de la estructura rítmica de un pez. (Jürg Spiller, ed. Paul Klee, Notebooks. Vol. 
1: The Thinking Eye (Nueva York: The Overlook Press, 1992), 297) 
 
El movimiento del agua desvela el tiempo del paisaje. “El agua es la mirada de la tierra, su 
aparato de mirar el tiempo”13, explica Paul Claudel. Su continuo devenir desgasta la 
materia, expresión física del paso temporal. Percibiendo el líquido con todos los sentidos, 
nuestra memoria e imaginación se enlazan al tiempo del paisaje para conseguir una 
experiencia inmersiva que sería, según Besse, “una manera de estar en el mundo”14. 
Siguiendo las enseñanzas de Klee e influenciados por los mapas táctiles expuestos, 
trataremos de representar el paisaje desde la multisensorialidad, incorporando la 
dimensión temporal. Nuestras propuestas gráfico-táctiles necesitarán del tiempo para 
comprender tanto el movimiento del agua como el nuestro. El relieve del dibujo será el 
lenguaje con el que el ciego percibiría el paisaje. Confiamos por tanto en la piel, los ojos 
del ciego, para desvelar, fluyendo, el alma del paisaje, entre lo visible y lo invisible, entre lo 
real y lo imaginado. El agua será nuestro guía en los diferentes paisajes seleccionados. 
 
 
 
                                                
13 Gaston Bachelard, El agua y los sueños (Madrid: Fondo de Cultura Económica, 1998), 55. 
14 Besse, “Las cinco puertas del paisaje…”, 161. 
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Ver el paisaje sin los ojos 
El camino del agua en Granada, como explica García Lorca, comienza en la nieve y acaba 
en el trigo, es decir construye el ciclo del paisaje completo. La comprensión del control 
del agua por los árabes, responsables del trazado de gran parte del paisaje andaluz, nos 
hará descubrir los valores inmateriales del territorio desde Sierra Nevada a su 
desembocadura en Granada. “Ver el paisaje sin los ojos” será captar lo que nos rodea de 
forma sencilla, directa y fluida, siguiendo el discurrir del agua gracias a nuestros sentidos.  
 
Sierra Nevada: siembra y cosecha de agua 
 
Acequia de careo 
Sierra Nevada, telón blanco suspendido en el cielo, es topografía dibujada por el agua en 
forma de nieve y líquido. El agua de deshielo teje el territorio y deja su huella en las 
infraestructuras construidas por los árabes. Acequias, careos o riegos son muestra de la 
“labranza del agua”, que permitió la explotación eficiente del territorio y transformó 
nuestra cultura. 
La mano del hombre toma prestada el agua de deshielo para conducirla y sembrarla en el 
territorio gracias a una extensa red de acequias de careo. A modo de curvas de nivel, 
atesoran y “entretienen” al agua que se infiltra en el terreno por simas o careos para, 
meses después, reaparecer en cotas inferiores. Las acequias ponen en valor el agua y la 
hacen misteriosa, oculta a los ojos pero que aflora modificando la textura del paisaje. El 
agua traza una frontera definiendo dos espacios diferenciados: el vergel que crece bajo la 
acequia y la zona estéril que se mantiene en su cota superior15. Este contraste entre la 
textura vegetal y la erosionada refleja el tiempo en el paisaje. Al igual que las arrugas de 
nuestra piel, incorpora lo dinámico y hace dela textura su expresión única.  
Para comprenderlo, la mano del ciego recorrerá el dibujo de arriba hacia abajo (fig. 3).La 
dirección del movimiento atiende a la gravedad que, junto a la temperatura, provocan el 
deshielo de la sierra en hilos de agua ocultos que permiten habitar y explotar territorios 
baldíos. La mano del hombre surca la topografía para “entretener” al agua, que se 
derrama en la sección del territorio como una trama de hilos. A continuación, el subsuelo 
permeable permite su filtración y almacenamiento para que no huya por gravedad, 
haciendo que reaparezca en forma de manantial aguas abajo. 
 
Manantial 
Cuando la mano del ciego descubre el brotar del agua reaparecida, cuerpo y paisaje se 
hermanan, son uno. El manantial es el lugar donde el agua sale en busca de la luz, se 
ilumina gracias a la mano del hombre. El líquido, al brotar, captura la luz y se funde con 
ella, se “disuelven” mutuamente. La luz desvela el límite, terso y brillante, del agua. En el 
dibujo (fig. 3), el agua reaparecida ofrece la luz y la sombra al tacto a través de las gotas 
representadas a modo de textura rallada. El incesante brotar del agua crea una forma 

                                                
15 Pedro Salmerón Escobar, La Alhambra. Estructura y Paisaje (Jaén: Tinta Blanca, 2006), 40-63. 
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precisa; una “figura de equilibrio” cuyo límite, según Schwenk, sería su propia piel16. El 
agua adopta al manar una forma abultada, convexa, que se consigue doblando hacia arriba 
un corte en el papel en forma de aspa. 
La apariencia y el color del agua reaparecida se deben a la relación del fluido con otras 
materias. Sus formas facilitan nuestra interpretación dándole así carácter simbólico y 
metafórico. Buen ejemplo del manejo de las formas del agua es el Memorial de la Princesa 
de Gales en Londres. Se diseña la velocidad del líquido, sus texturas, su brillo y los reflejos 
gracias a la piedra que lo abraza. Es la materialización de un ciclo de agua que permite ver 
la vida de Diana, incluso con las manos, (fig. 4). El líquido parece dibujar la materia que la 
contiene mediante texturas, brillos, sombras o sonidos, generando una realidad única, su 
huella dactilar. 

 
Figura 3: Acequia de careo y manantial.  (Elaboración propia, 2021) 

 
                                                
16 Theodor Schwenk, El caos sensible: creación de las formas por los movimientos del agua y del aire (Rudolf 
Steiner, 2009), 59. 
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Manantial 
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representadas a modo de textura rallada. El incesante brotar del agua crea una forma 

                                                
15 Pedro Salmerón Escobar, La Alhambra. Estructura y Paisaje (Jaén: Tinta Blanca, 2006), 40-63. 
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Figura 4: Gustafson Porter + Bowman, Memorial de la Princesa de Gales, Londres, 2004. (Laura 
Muñoz, 2019) 
 
Transformar o dar identidad a la materia gracias al desgaste debido a su incesante 
discurrir hace del agua una metáfora de tiempo y vida muy utilizada por diversas culturas, 
entre ellas la árabe, nacida de la sed y la ausencia del líquido. Si el careo era la siembra del 
agua en el territorio, el manantial es su cosecha, lugar mágico donde surge la vida. No en 
vano “en griego la palabra manantial se entrelaza al significado de huerto”17, explica 
Gooley. El manantial, huerto líquido, es un acontecimiento misterioso capaz de congregar 
a las personas a su alrededor y crear un lugar.  Estos lugares son el origen de numerosos 
enclaves en la Alpujarra, lugares con toponimia líquida, como el manantial del 
Nacimiento en Yegen, cuyas aguas proceden de las recargas de acuíferos con acequias de 
careo. El agua es germen de numerosos pueblos alpujarreños que nos han legado la 
cultura del agua.   
 
Alhambra: la belleza útil del agua  
Cuerpo y agua discurren imbricadas hasta la ciudad palatina de la Alhambra, arquitectura 
que, para habitar la colina, traslada las técnicas hidráulicas territoriales a la escala del jardín 
íntimo. El recinto alhambreño presenta un complejo sistema de captación y distribución 
del agua que, además de abastecer a sus habitantes, recrea el ideal de paraíso islámico. Nos 
detendremos en dos de sus espacios líquidos. 
 
Escalera del Agua, melodía líquida 
El lugar donde convergen los caminos del hombre y del líquido es la Escalera del Agua, 
punto de entrada del agua a la almunia del Generalife. Nos posiciona en el espacio gracias 
a topografía y gravedad, a la vez que es una experiencia multisensorial. Andrea Navagero, 
en su viaje por España, la describía como conjunto de peldaños “ahuecados para poder 
recibir el agua, y los pasamanos tienen las piedras de la cimera talladas, formando una 
canal que corre de alto abajo; […] caudal de suerte que inunda toda la escalera y se mojan 

                                                
17 Gooley, Cómo leer el agua, 67. 
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los que por ella suben, haciéndose de este modo varios juegos y burlas”18. La escalera se 
derrama bajo una bóveda de laureles y su líquido desborda de su pasamanos creando un 
oasis. Nos dejamos guiar por la melodía del agua; aceleramos nuestros pasos junto a su 
rápido descenso y nos detenemos cuando esta frena o se arremolina. 
Mediante el relieve del dibujo (fig. 5.1), la mano ve las formas del agua, sus saltos, sus 
trenzados, salpicaduras y remolinos. El ciego relacionará así los estímulos líquidos con su 
percepción del lugar. En el primer diagrama, la mano lee los elementos seriados de la 
escalera como si de una partitura se tratase, comprendiendo la fluida y melódica relación 
entre el discurrir del agua y nuestro caminar. La escalera es una suerte de pentagrama que 
representa el sonido del agua. Fuera de él toda nota es muda. Por el pasamanos (fig. 5.2), 
la mano sigue el camino del agua enredándose en el remolino, para después rizarse y 
volver a canalizarse. Las líneas se juntan mostrando el aumento de velocidad y el grosor 
de línea varía mostrando su intensidad. El límite y la forma del continente pasa a un 
segundo plano, rehundiéndose para ceder el protagonismo al líquido mostrando así su 
total imbricación. 
 

 
 

Figura 5.1: Melodía líquida. (Elaboración propia, 2021) 

                                                
18 Andrea Navagero, Viaje por España, trad. porAntonio María Fabié(1524-1526) (Madrid: Turner, 
1983), 285. 
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17 Gooley, Cómo leer el agua, 67. 
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Figura 5.2: Melodía líquida, impresión PolyJet en resina. (Elaboración propia, 2021) 
 
Patio de Comares, reflejo 
Dejándonos llevar por el agua, llegamos al área palaciega. Allí, el Palacio de Comares, 
asociado al poder político, y el Patio de los Arrayanes forman el eje principal del espacio. 
El agua, fuente de cultura e imagen de poder, se almacena en la alberca central 
organizando las estancias interiores. El agua brota en los extremos del patio desde el suelo 
de mármol, encuentra el silencio y el reflejo en la alberca y prosigue viaje por los leves 
surcos que enmarcan los arrayanes hasta desaparecer. El movimiento controlado del 
líquido alimenta la alberca donde la luz convierte el agua en un espejo terso y brillante 
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cuyo reflejo construye una nueva dimensión al transformar el cielo en alfombra19. El 
fondo de la alberca desaparece y su límite se hace metafísico. Desvela el carácter dual del 
paisaje, a caballo entre la tierra y el cosmos. El reflejo enlaza así lo físico a lo espiritual.  
 

 
 

Figura 6: Reflejo. (Elaboración propia, 2021) 
 
El tiempo, como el agua, queda detenido en el Patio de Comares. El silencio es su 
principal sonido, otorgando así intimidad al espacio. El dominio del agua en relación a la 
arquitectura y la vegetación conforma una experiencia multisensorial. La intensa fragancia 

                                                
19 Bermúdez Pareja nos advierte de este fenómeno, “la idea en la creación del jardín islámico de 
hacer de él una superficie plana para que al caminar parezca que uno anda sobre alfombras forales 
con agua y peces, se hizo realidad por los artesanos nazaríes en este patio”. Jesús Bermúdez Pareja, 
Palacios de Comares y Leones (Obra cultural de la Caja de Ahorros de Granada, 1972). 
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y textura puntillista de los setos de mirto nos guían alrededor del ciclo eterno del agua 
transformado nuestra experiencia en olfativa, táctil y sonora.  
El ciego será así capaz de experimentar esta emoción al transformar el reflejo, fenómeno 
visual, en una percepción háptica. El reflejo de la Torre de Comares se construye 
mediante una textura de agua y luz. La alberca posee así una profundidad real y una 
profundidad percibida, representada a por la arquitectura reflejada (fig. 6). 
 
La Vega: desembocadura, riego 
El agua que mana de la sierra también traza el paisaje de riego en que desemboca. La 
Vega de Granada bebe de tres grandes acequias que capturan el agua del Genil: la Gorda, 
la de Arabuleila y la de Tarramonta20. Ramificándose, conforman la red hidrológica que 
define un paisaje fértil cuyo trazado se remonta a los cultivos árabes de hortalizas y 
cereales. 
 
Riego a manta 
Se trata de uno de los principales generadores de experiencias del paisaje de riego. El agua 
se amolda a la vegetación para crear una característica atmósfera húmeda, fresca y sonora. 
Los “chopos musicales” de Lorca acompañan el rumor de las acequias para caracterizar el 
paisaje sonoro. Las densas arboledas, que parecen oasis junto a las extensiones de cultivos, 
crean una atmósfera húmeda y sombría entorno a las acequias haciendo del frescor uno 
de los principales “adjetivos del agua”. Como señala Gaston Bachelard, “la frescura 
impregna la primavera mediante sus aguas resplandecientes: valoriza toda la estación 
primaveral […] De este modo, cada adjetivo tiene su sustantivo privilegiado que la 
imaginación material retiene en seguida. La frescura es, pues, un adjetivo del agua. En 
cierto modo, el agua es la frescura sustantivada’’21. Así es la chopera. 
La riqueza cultural y sensorial de la red de acequias es fundamental para transmitir el valor 
inmaterial de este paisaje que proponemos hacer visibles al ciego gracias al agua. En la 
vega, el riego a manta es la inundación temporal del terreno donde el agua se embalsa y 
detiene. Una lámina líquida nutre los cultivos infiltrando el agua lentamente en el 
subsuelo.  
Gracias al relieve del dibujo (fig. 7),el ciego puede ver el flujo tranquilo de la acequia que, 
al pasar la compuerta, se derrama como una manta sobre el suelo, inundando las hileras 
entre los chopos. En la vega, agua y chopo se enlazan gracias al reflejo. Como escribe 
Lorca, “sobre las acequias hechas espejos de verde azul, se miran los álamos quietos y 
fríos”22. En la sección gráfica, el agua infiltrada toma la forma de las raíces, reflejos de los 
chopos y esenciales para recargar el acuífero de la vega granadina. 

                                                
20 José Ramón Guzmán-Álvarez, “Los regadíos de la Vega de Granada”, en El agua domesticada. El 
paisaje de los regadíos de montaña en Andalucía (Sevilla: Agencia Andaluza del Agua, Consejería de 
Medio Ambiente, Junta de Andalucía, 2010), 94. 
21 Bachelard, El agua y los sueños, 55-56. 
22 Federico García Lorca, Impresiones y paisajes (Granada: P. V. Traveset, 1918), 219. 
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Figura 7: Riego a manta, chopo y agua. (Elaboración propia, 2021) 
 
Tocar el agua para ver el paisaje 
Poniéndonos en manos del ciego hemos tratado de comprender el paisaje con el resto de 
sentidos. El agua ha sido nuestro imprescindible intermediario. Enlazándonos al lugar con 
todos nuestros sentidos, hemos tratado de desdibujar el límite entre nuestro cuerpo y el 
paisaje, y hemos tratado de buscar la intimidad en su inmensidad. Partiendo de las 
enseñanzas sobre los diferentes tipos de movimiento de estructura rítmica que Paul Klee 
transmitía a los alumnos de la Bauhaus, hemos intentado superar las limitaciones del 
sistema gráfico visual incorporando la dimensión temporal a las representaciones del 
paisaje. Para hacer del tiempo una sensación táctil, se ha trasladado su dinamismo al papel 
mediante ritmos, armonías o texturas, similares a las que hace cien años ya exploraba el 
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20 José Ramón Guzmán-Álvarez, “Los regadíos de la Vega de Granada”, en El agua domesticada. El 
paisaje de los regadíos de montaña en Andalucía (Sevilla: Agencia Andaluza del Agua, Consejería de 
Medio Ambiente, Junta de Andalucía, 2010), 94. 
21 Bachelard, El agua y los sueños, 55-56. 
22 Federico García Lorca, Impresiones y paisajes (Granada: P. V. Traveset, 1918), 219. 
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artista suizo. De este modo, el lenguaje táctil nos ha permitido incorporar intensidad y 
velocidad al dibujo gracias a diferentes espesores, relieves y vibraciones, efectos de una 
experimentación fluida del espacio. Así, Granada, paisaje cultural estructurado por el 
agua, se hace visible al ciego gracias a la representación en relieve de aquello que solo 
pueden ver nuestros ojos; los fenómenos sensoriales generados por el agua.  
Nos hemos propuesto transmitir emocionalmente el paisaje con todos nuestros sentidos 
como forma de apreciar, valorar y mantener sus valores inmateriales. Hemos tratado de 
contemplar y representar el paisaje sin los ojos para hacer así visible su esencia 
experiencial y subjetiva. Con el agua como herramienta, hemos intentado tocar el paisaje 
para hacer visible su alma. 
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